Carátula 
SEÑORA PRESIDENTA.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 12 y 14 minutos.) 
La Comisión de Salud Pública tiene el agrado de recibir a la delegación de la Federación Obrera de la Industria de la Carne. 


Les aclaramos que esta Comisión está integrada por cinco miembros de los cuales hoy estamos presentes tres pero, de todos 
modos, la versión taquigráfica de lo que aquí se exprese será de conocimiento del plenario de la misma. 


SEÑOR IGLESIAS.- Concurrimos en el día de hoy quien habla, en representación de la Federación Obrera de la Industria de la 
Carne, y los dos trabajadores que me acompañan, como delegados de IPSA. Aclaro que el encargado de este seguimiento que se 
viene haciendo desde el año 1991 es el compañero Luis Centurión, quien no está aquí presente porque tuvo que viajar a Melo para 
realizar contactos con el Frigorífico Pul. De todos modos, me ha proporcionado toda la información del caso. Ya hemos planteado 
este tema, en su oportunidad, en la Comisión de Salud Pública de la Cámara de Representantes. 


El problema que presentan los compañeros del Frigorífico IPSA se viene arrastrando desde el año 1991, en que comenzaron a 
manifestar una enfermedad llamada brucelosis, que se contagió durante el procedimiento de la faena de cerdos, por no existir — 
aparentemente- un control sanitario adecuado. Esta enfermedad fue apareciendo en diferentes compañeros en forma sucesiva y 
comenzaron a tratarse, algunos por medio de DISSE, en la Sociedad en la que estaban afiliados —en el caso del Frigorífico Pando 
corresponden a CAAMEPA;, pero llegó un momento en que fueron surgiendo problemas en esa atención. Entonces, los casos se 
fueron derivando al Banco de Seguros, que en su oportunidad los atendió pero también fue suprimiendo esa asistencia. A raíz de 
esta situación, se iniciaron gestiones en las Comisiones parlamentarias correspondientes de aquella época para dar a conocer el 
problema. Con el correr del tiempo, el Frigorífico comienza a tener dificultades por una deuda contraída con la Dirección General 
Impositiva y debe cerrar. 


Hemos tratado de venir a la Comisión junto con compañeros que están directamente relacionados con la enfermedad y que trajeron 
fotocopia de los análisis que se les realizaron en las distintas instancias. Uno de los trabajadores aquí presente logró que el Banco 
de Seguros le otorgara una pensión de $ 1.000, luego de solicitar un informe a la ciudad de Buenos Aires, donde se cuenta con los 
medios técnicos para detectar la enfermedad. Pero ese es el único caso en todo el Frigorífico que está cobrando la pensión. 


El problema central aquí es que nadie se quiere hacer cargo de los trabajadores enfermos, ni el Ministerio de Salud Pública o el 
Banco de Seguros, por un lado, ni DISSE por el otro. A raíz de esta situación, solicitamos informes a través de varios Legisladores, 
que todavía no han sido contestados y creemos que la respuesta debe recibirse a los tres meses de efectuada la solicitud. 


SEÑORA PRESIDENTA.- No, eso no es así. Lo que sí puede ocurrir es que, luego de determinado tiempo la Cámara en pleno, 
haga suyo el pedido de informes del Legislador. 


SEÑOR IGLESIAS.- Hemos pedido informes al Banco de Previsión Social, al Banco de Seguros del Estado y al Ministerio de Salud 
Pública, para que cursaran datos a los efectos de saber cuál es la cantidad de enfermos de brucelosis que ellos tienen denunciados 
en el país. Así, podríamos tener una idea de la cantidad real de enfermos, ver si entre ellos están comprendidos los compañeros 
del Frigorífico Pando y lograr que se haga un seguimiento en los respectivos lugares de trabajo. De esta manera podríamos, en 
primera instancia, conseguir la atención de las personas afectadas, proporcionándoles la medicación para, posteriormente, 
solucionar su situación por medio de una pensión, como se pudo obtener en este caso que señalaba. 


Las autoridades del Ministerio de Salud Pública consideran a esta afección como una enfermedad profesional —al igual que se hace 
en Buenos Aires- lo que, a nuestro juicio, es una excusa para no darle la atención correspondiente y no atribuir responsabilidades 
en el caso del Banco de Seguros del Estado. En términos criollos, los organismos se tiran la pelota de uno al otro. 


Reiteramos que el pedido de informes no ha sido respondido, por lo que no podemos suministrar los datos concretos. Hemos 
planteado el tema en la Comisión de Salud Pública de la Cámara de Representantes y sus integrantes resolvieron hacerse cargo 
del mismo. 


A su vez, cuando se desató el problema de la aftosa, fuimos a los departamentos relacionados con los frigoríficos, solicitamos 
audiencias en las distintas Juntas Departamentales y, en algunos casos, pedimos entrevista con el propio Intendente Municipal. En 
el caso que estamos tratando hoy, el tema corresponde a la órbita de la Junta Departamental de Canelones, a la que concurrimos 
para efectuar el planteo ante su Comisión de Salud Pública, a los efectos de que se hagan cargo de la situación de su 
departamento. Como la Comisión se reúne dos martes al mes y existen otros problemas a los que se debe dar solución, la 
audiencia que solicitamos fue postergada en el tiempo y aún no ha sido concedida. Pensamos que lo mejor hubiera sido tener una 
reunión en ese ámbito y luego venir a estas Comisiones del Parlamento, porque hay Ediles que conocen muy bien el tema y esta 
realidad, con los que estuvimos hablando porque viven cerca de Pando. 


En conclusión, este tema se viene tratando desde el año 1991 y supongo que en algún momento la Comisión de Salud Pública de 
la Cámara de Representantes también lo debe haber considerado. Sin embargo, todo sigue igual, con el agravante de que al estar 
cerrado el frigorífico y al no saber qué solución se le va a dar a este tema, quienes podrían conseguir empleo en otra parte, cerca 
de los lugares donde viven, al conocerse que trabajaron en el IPSA ya tienen una mancha: están contagiados de brucelosis. 
Entonces, por el sólo hecho de decir que eran funcionarios del IPSA se les niega el trabajo. Frente a esta situación, deseamos que 
se actúe rápidamente para que, en definitiva, alguien se haga cargo de la atención médica de esta gente, proporcionándoles los 
medicamentos necesarios. No hay que olvidar que se trata de una enfermedad que se adquirió en la propia planta. 


Estos funcionarios ahora han pedido una prórroga del Seguro de Paro, que ya lleva casi un año y que está por finalizar. De modo 
que, antes de que el agua les llegue al cuello, queremos ver si se puede encontrar una solución paliativa para esta gente. 


Como señalaba el compañero Barboza, la brucelosis algunas veces provoca síntomas y otras no. 


SEÑOR BARBOZA.- Personalmente, concurrí a CAMEPA de Pando con una fiebre que estaba entre los 39 y 40 grados, con 
chuchos de frío y sudor. Allí me dejaron en observación y me pusieron suero. Luego le solicité al médico que estaba en la 
emergencia que me realizara un análisis de brucelosis, ya que tenía dos compañeros que estaban contagiados con esa 
enfermedad. Entonces, mandaron mis análisis al Laboratorio Rubino y a los dos días me comunicaron que tenía brucelosis. Sin 
embargo, me habían internado por una gripe mal curada. De modo que desde el año 1991 hasta 1998, trabajaba seis meses y 
otros seis meses me los reintegraba el Banco. Siempre tenía los mismos síntomas: fiebre, chuchos de frío y decaimiento. Luego me 
empezaron a atender en Montevideo, en donde me realizaban un tratamiento que duraba seis semanas, con medicamentos 
argentinos. Después de ello me enviaban a mi casa en donde seguía un tratamiento de un mes y medio, y más adelante me 
mandaban a trabajar. A la semana ya estaba nuevamente con los síntomas: decaimiento y chuchos de frío. En el año 1998 me 
dieron de alta y me otorgaron una pensión de $ 1.064, que cobro todos los meses. 


Quiero destacar que, según los informes argentinos con respecto a mis análisis, tengo entre uno doscientos y uno quinientos, que 
es un porcentaje alto. Sin embargo, ahora voy al Banco de Seguros y no me brinda atención médica ni medicamentos. Me da pase 
a DISSE, porque se trata de una enfermedad, y ese organismo, a su vez, me vuelve a derivar al Banco. Ahora tengo que 
comprarme yo los medicamentos. Como en este momento no los estoy tomando, empecé nuevamente con los síntomas de la 
enfermedad, los cuales desaparecen cuando uno está medicado. Ahora tengo que ir al Ministerio de Salud Pública para ver si me 
dan algún medicamento, porque tengo que tomar tres por día y son bastante caros. 


SEÑOR IGLESIAS.- En general, esta situación la viven muchos trabajadores que están enfermos. 

SEÑORA PRESIDENTA.- Quisiera saber cuántos son los trabajadores del Frigorífico que estarían afectados por esta enfermedad. 
SEÑOR IGLESIAS..- Se trata de ochenta personas. 

Por nuestra parte, este era el planteo que hoy queríamos dejar en la Comisión. 


SEÑOR CID.- En la anterior Legislatura nos ocupamos del tema y mantuvimos varias entrevistas con integrantes del Servicio 
Médico del Banco de Seguros del Estado. En ese ámbito constatamos que existía una pauta o criterio de tratamiento que estaba 
vinculado con los títulos que nuestros invitados señalaban. En ese sentido, se generaba la atención si los títulos en sangre 
superaban determinados niveles. 


No obstante, en ese momento ya se había generado el problema que ustedes señalaban. Me refiero al hecho de que el Banco en 
determinadas circunstancias, cuando los títulos bajan, abandona el seguimiento de los pacientes, y DISSE tampoco los reconoce. 
Por ello, los mismos quedan en una situación de desprotección total, lo que nos llevó a realizar algunas gestiones. 


En realidad, solicité la palabra para expresar que los datos relativos a los enfermos que han sido diagnosticados y afectados por 
brucelosis figuran en el Banco de Seguros del Estado. Si bien no recuerdo las cifras correspondientes, en su momento las pude 
ver. Me refiero a los enfermos que tienen cobertura de esta institución, ya que creo que deben existir personas afectadas que 
trabajaban en frigoríficos clandestinos y que no tienen cobertura, por lo que seguramente estarían perdidos. 


Reitero que el Banco de Seguros del Estado tiene en su poder las cifras de todos los pacientes con esta enfermedad y me parece 
que debemos apuntar hacia esa línea de trabajo a fin de obtener una documentación completa. Pienso que el hecho de tener el 
dato numérico no les asegura que el problema de la discontinuidad de la cobertura vaya a ser resuelto, por lo que habría que 
encarar el asunto de otra manera; me refiero a cómo se continúa con la cobertura asistencial después de que el paciente tiene el 
alta. No entiendo por qué esta institución después de votar una pensión admitiendo la incapacidad de la persona, cuando la misma 
sigue con síntomas, le niega el derecho a la cobertura asistencial. Eso me resulta muy llamativo. Si bien se trata de una 
enfermedad que debe cubrir DISSE, debido a que nuestro invitado está en actividad aunque tenga seguro de desempleo, debemos 
tener en cuenta que se trata de una enfermedad profesional que debe tener cobertura por parte del Banco de Seguros del Estado. 


En función de lo expuesto, propongo que la Comisión realice una gestión frente al Departamento Médico del Banco de Seguros del 
Estado -que trabaja muy seriamente sobre este tema, ya que tiene todo el material protocolizado y pautado-, con el fin de tratar de 
resolver el problema de la discontinuidad en la asistencia de la cobertura médica. 


SEÑOR CORREA FREITAS.- Señora Presidenta: deseo manifestar mi total apoyo a las expresiones y a la propuesta que ha 
realizado el señor Senador Cid en cuanto a que la Comisión de Salud Pública del Senado haga una gestión ante el Directorio del 


Banco de Seguros del Estado con la finalidad de buscar una solución a este problema que, indudablemente, es muy grave, tanto a 
nivel de la salud pública como de la sociedad. 


En ese sentido, concordamos plenamente y damos nuestro total apoyo a esta propuesta y a la gestión que realizará la Comisión. 


SEÑORA PRESIDENTA.- En función de lo expuesto, sólo nos resta agradecer la presencia de nuestros invitados y la información 
que nos han brindado. Nos mantendremos en contacto una vez que tengamos algún dato para hacerles llegar. 


SEÑOR IGLESIAS.- Precisamente, nosotros concurrimos a este ámbito para recibir la ayuda que nos pudieran brindar con el fin de 
agilitar los trámites, ya que luego nosotros podríamos seguir haciendo un seguimiento de la situación. 


(Se retiran de Sala los representantes de la Federación Obrera de la Industria de la Carne.) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


